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			A Felipe Gabriel Pigna, mi padre, a quien le debo, 
entre tantas cosas maravillosas, haber conocido a 
Jorge Cafrune, Jaime Dávalos y Eduardo Falú, 
quienes en largas sobremesas en nuestra casa de

			 Azul, cuando yo tenía seis años, me contaron 

			las increíbles historias de Los Infernales y de 
Martín Miguel y Macacha Güemes que nunca 
pude olvidar y que comenzaron a forjar 
mi amor por la Historia.

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Era un problema ser rico, de «familia respetable», y empoderar al paisanaje repartiendo tierras en medio de terratenientes nostálgicos del feudalismo. Era un problema, también, detestar la tiranía de los invasores, ponerles el pecho a las balas y armar una estructura militar en base al coraje y a las únicas armas de las que podía disponer: las que se le capturaban al enemigo. A ese grupo de valientes, original, genial, cada vez más numeroso, él o alguno de sus compañeros lo bautizó «Los Infernales». Un poco por el color de sus ponchos, otro tanto, por hacer de la vida de los ejércitos del rey de España un verdadero infierno. Les había declarado la Guerra ­Gaucha con aquel enorme ejército popular en el que había changuitos y changuitas que cumplían misiones de correo o espionaje, ancianos y ancianas que preparaban y reparaban el arsenal y mujeres activas, siempre imprescindibles. La tropa estaba compuesta por más de 6 mil combatientes distribuidos en centenares de pequeños pelotones que atacaban por sorpresa, de noche, de día, en cualquier parte. Desarticulaban las más sesudas estrategias de los generales que acababan de vencer a Napoleón y que debieron guardar su soberbia frente al arrollador accionar de estos insolentes.

			A los políticamente correctos de todos los tiempos, personajes como Martín Miguel de Güemes no pueden caerles bien. Nunca. Quizá por eso no está en el procerato nacional y solo se lo conoce y se lo recuerda como merece en su Salta natal. Porque, digámoslo, para algunos la «historia nacional» solo es aquella que transcurre o se vincula con la ciudad de Buenos Aires, el resto recibe el mote para ellos descalificador, siempre de «regional», como si lo ocurrido en las provincias, en lo que también llaman «interior», no transcurriera en territorio argentino. En esta lengua «porteñocéntrica», se sigue usando la expresión «último pueblo de la Argentina» para referirse a aquellos ubicados en zonas limítrofes; cuando en realidad deberían ser ­nombrados como «los primeros», justamente, por hallarse en la frontera.

			Cuando José Hernández tuvo que nombrar a su personaje emblemático no lo dudó un instante, lo llamó Martín, porque, como contaba su nieta, Isabel González del Solar y Hernández, «Martín Fierro se formó honrando la memoria de Martín Güemes, el más gaucho de nuestros guerreros, y considerando de fierro el temple del hijo de la Pampa».

			Güemes y sus gauchos resistieron victoriosamente nueve invasiones realistas: en 1812, 1814, dos en 1817, en 1818, 1819, 1820 y dos también en 1821. Fue el gran compañero de Manuel Belgrano, con quien compartía valor, escaseces y amor a la Patria. Juntos le dieron forma a un epistolario de más de trescientas cartas que, en parte, se podrá leer más adelante en este libro. Son piezas conmovedoras e inspiradoras de dos hombres decididos a todo para terminar con la injusticia tanto de la prepotencia imperial como de las inequidades locales.

			El salteño fue también una pieza clave en la estrategia continental de San Martín, conteniendo a los poderosos ejércitos que bajaban del Perú, mientras el gran jefe organizaba al Ejército de los Andes y preparaba su campaña libertadora. Don José dijo muchas veces que sin Güemes y sus gauchos no hubiese sido posible aquella hazaña: «Los gauchos de Salta solos están haciendo al enemigo una guerra de recursos tan terrible que lo han obligado a desprenderse de una división con el solo objeto de extraer mulas y ganado». 

			A su lado estuvieron su madre, Magdalena, su amada Carmencita Puch y su hermana Macacha, mujeres dispuestas a todo y más por la libertad de la Patria. Sí, Macacha.

			Macacha fue una activa colaboradora tanto en el armado de la guerra gaucha como en las tareas de gobierno. Coordinó una extraordinaria y eficiente red de espionaje y contraespionaje integrada fundamentalmente por mujeres, valientes patriotas que se jugaron con arrojo y sin reparos la vida por la libertad. Ella y también Carmen fueron figuras clave y aliadas indispensables del norteño, tanto en el campo de batalla como en sus acuerdos políticos.

			Quizá por todo esto, por este modo de entender y llevar adelante su lucha, las historias oficiales lo sepultaron bajo el mote de «caudillo popular», y el poder político de aquel entonces se negaba a mandarle armas y recursos por temor a que surgiera un nuevo Artigas en el Norte, tal y como puede leerse en la prensa hegemónica de aquellos años.

			Y es que los gobernantes porteños estaban en otra cosa. Les molestaba demasiado el uso del término «gaucho» en los documentos y en las cartas que intercambiaban Güemes y San Martín. Porque gauchos también eran los federales artiguistas, gauchos eran los desocupados, los desheredados de siempre que, por un decreto rivadaviano, habían sido declarados como «vagos y malentretenidos» y si no podían demostrar ser propietarios o exhibir la «papeleta de conchabo», una suerte de contrato de trabajo que muchos patrones se negaban a otorgar, se los condenaba a la línea de fronteras o a la cárcel: eran gauchos y pobres, ese era su delito.

			En 1814, el Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, Gervasio Antonio de Posadas y Dávila, había publicado en La Gaceta unas cartas de San Martín en las que elogiaba el valor de los gauchos de Güemes. Pero introdujo una «pequeña» modificación: cada vez que el jefe del Ejército del Norte utilizaba la palabra «gauchos», el director la reemplazaba por «patriotas campesinos», una sutileza clasista del tío de Carlos María de Alvear.

			Dice uno de los más reconocidos biógrafos de don Martín Miguel, su coterráneo Bernardo Frías: «Por haberse puesto de su lado, por haberlos protegido siempre, era que los decentes lo odiaban, lo perseguían con su oposición y habían tratado de derribarlo del poder para restablecer la pasada supremacía de su orgullo, y como así se mostraba víctima generosa de su causa, de lo que llamaban la causa de los pobres, al propio tiempo que se despertaba en ellos un resentimiento airado contra la clase culta, les nacía por Güemes una filial ternura; por lo que llegaron a darle el nombre de “padre de los pobres”, que eran ellos». (1) 

			Los pedidos de ayuda de Güemes eran permanentes. No se resignaba a aceptar que a los sucesivos gobiernos porteños no les importara perder las provincias del norte, aun sabiendo que ese norte que despreciaban era la puerta de entrada de invasiones realistas cuyo objetivo declarado era la propia ciudad de Buenos Aires. Pero, pese a las evidencias, los auxilios nunca llegaron. La situación se volvía insostenible: las clases altas salteñas le retaceaban apoyo por temor a aumentar su poder. También por la desconfianza que les despertaban las partidas de gauchos armados, a los que solo toleraban ver en el rol de peones en sus haciendas. El Güemes gobernador tomó entonces la decisión: les aplicó empréstitos forzosos sobre sus patrimonios y fortunas, sin vueltas. La respuesta fue la conspiración, la traición y la alianza con el enemigo: preferían al invasor español antes que al gobierno del patriota y no pararon hasta verlo muerto. Así convirtieron a Güemes en el único general argentino de toda nuestra historia abatido en combate.

			Sin embargo, invencible, siempre presente, por ahí anda don Martín, obstinado en vivir y pelear, en ser el «padre de los pobres». Erguido siempre, don Martín listo para sobrevivir al olvido que le quisieron y le quieren imponer los profesionales de la «corrección». Y por ahí se lo escucha a don Martín Miguel de Güemes, el héroe, diciéndoles a los generales del imperio de aquel tiempo: «Yo no tengo más que gauchos honrados y valientes. No son asesinos sino de los tiranos que quieren esclavizarlos. Con estos únicamente espero a usted, a su ejército y a cuantos mande de España». (2)

			FELIPE PIGNA

			Abril de 2023

			
				
					1 Bernardo Frías, Historia del general Martín Güemes y de la provincia de Salta, o sea de la Independencia argentina. Tomo 4. Tercera y cuarta invasión realista. El general La Serna. La Revolución Federal. El año 20. Gobierno de Güemes, ­Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la Provincia de Salta/Ediciones Universidad Católica de Salta (EUCASA)/Comisión Provincial Década Bicentenaria 2006-2016, 2019, pág. 574.

				

				
					2 Luis Güemes, Güemes documentado, tomo 6, Buenos Aires, Plus Ultra, 1980, pág. 134.

				

			

		


		
			1
Lazos de familia

			Las ideas y valores que circulaban en el hogar conformado por Gabriel Anselmo de Güemes Montero Bárcena y Campero y María Magdalena Goyechea de la Corte tuvieron una influencia innegable en sus hijos. El padre de los Güemes adhería al ideario de la Ilustración y era un funcionario reformista que intentaba luchar contra la corrupción endémica de la administración colonial, mientras que la madre era una mujer de carácter y a la vez caritativa con los más humildes. Ambos fueron ejemplo e inspiración tanto para el joven revolucionario Martín Miguel, como para Magdalena (Macacha), Juan Manuel, José Francisco y Juan Benjamín, (1) quienes también tendrían una notable actuación política y militar en las guerras por la independencia.

			El padre del héroe

			Güemes Montero llegó al Virreinato del Río de la Plata en 1777, después de que Carlos III lo designara Tesorero Oficial Real de las Cajas y Aduana de la ciudad de Jujuy. Había nacido el 21 de mayo de 1748 en un pequeño pueblo llamado Abionzo, perteneciente a la provincia de Santander, en una familia que tenía tierras y antepasados hidalgos, antiguos escuderos y condes apellidados Güemes, aunque su padre no era noble sino Tesorero del Monte Pío del Ministerio. Siguiendo los pasos de su progenitor, Güemes Montero trabajó en la Real Tesorería de Madrid, hasta que a los 29 años, por su eficiencia y la influencia de algún allegado, tuvo la oportunidad de trasladarse a las colonias de España para hacer «la América». 

			Un año antes de su partida, en 1776, la corona española había iniciado una serie de reformas para mejorar la recaudación y la defensa de sus territorios, para lo cual había dividido el extenso e ingobernable Virreinato del Perú y creado el Virreinato del Río de la Plata. La medida también tenía como objetivo la reafirmación de la presencia hispánica en sus dominios atlánticos frente a la permanente amenaza expansionista de Portugal. Como parte de estas medidas, Carlos III había decidido que el cobro de impuestos dejara de estar en manos de contratistas privados, muchos de ellos involucrados en casos de corrupción en connivencia con inescrupulosos personeros coloniales. Y en ese contexto, envió al flamante virreinato a algunos funcionarios reales de su entera confianza, entre los cuales estaba Gabriel Güemes Montero. 

			Aunque aceptar la designación lo obligaba a cruzar el ancho y peligroso océano, para Güemes Montero significaba tener un cargo más alto y una mejor paga. También representaba una posibilidad de prosperar mucho mayor de la que podía tener en la península, de modo que después de hacer algunas averiguaciones con sus parientes radicados ya en América y de certificar ante testigos que estaba «libre y soltero», se embarcó en el navío Príncipe Carlos de Borbón y partió desde el puerto de Cádiz rumbo a lo desconocido, cuya primera escala era el puerto de Buenos Aires, adonde arribó con los calores húmedos de fines de diciembre.

			Desde la flamante capital del Virreinato del Río de la Plata, el tesorero tuvo que seguir su periplo y recorrer el extenso territorio virreinal en los precarios medios de locomoción de la época. Durante largas semanas atravesó «tierra de indios» y de bandoleros, hasta que en enero de 1778 llegó sano y salvo aunque muy agotado a Salta, y días más tarde, a su destino: la pequeña ciudad de Jujuy, dependiente de la Intendencia del Tucumán y sede de las Reales Cajas, donde estableció su residencia. Su prestigioso cargo le permitió relacionarse de inmediato con las familias más ricas, interesadas en las influencias políticas que podía aportarles un víncu­lo con un funcionario real. Tanto que a los cinco meses le presentaron a una de sus hijas más dilectas: María Magdalena Goyechea de la Corte. 

			María Magdalena, la tesorera

			Gabriel y María Magdalena tuvieron un breve noviazgo y se casaron el 31 de mayo de 1778. Don Gabriel había tenido que pedir prestado, tanto para emprender el viaje a América como para presentar las fianzas que se le exigían como futuro tesorero, de modo que declaró que «Solo había metido [aportado] al matrimonio la precisa decencia» de su persona y la buena renta que recibía por su cargo. (2) En cambio, los padres de Magdalena eran dueños de una de las más grandes fortunas de la región. La muchacha era tataranieta del fundador de Jujuy y su familia tenía estancias en esa provincia y también en Salta, además de fincas, ganado, joyas, platería, esclavos y un montón de parientes que controlaban la región, al punto de que eran llamados «los infinitos» porque en la zona había más de 90 personas apellidadas Goyechea. 

			Aunque no contaba con capital económico, Güemes Montero igualmente era un buen partido por su condición de «europeo» y su linaje, que borraba toda sospecha de «portar sangre judía» y de mestizaje con indígenas o negros. Tenía también capital social y cultural, lo que posibilitó que fuese logrando nuevos nombramientos y se transformara en albacea de personajes prominentes de la elite local. Eso le permitió ampliar su red de conexiones y sus ingresos, pero como además era un prolijo administrador de la «cuantiosa dote» aportada por su esposa, en los años que estuvo casado con María Magdalena logró hacer crecer considerablemente el patrimonio familiar. 

			El matrimonio Güemes-Goyechea tuvo nueve hijos. Juan Manuel, el primogénito de la familia, nació en 1783 en Jujuy. Los demás nacieron en Salta: Martín Miguel el 8 febrero de 1785; Magdalena Dámasa (Macacha) el 11 de diciembre de 1787; Francisca en 1789; Gabriel en 1792; Juan Benjamín en 1802; José Francisco en 1803; Manuel Isaac en 1804, y por último Napoleón en 1805, un año después de la coronación de Bonaparte como emperador, lo que da cuenta de la admiración que tenía don Gabriel por el corso, algo no muy habitual en un funcionario español.

			Según la describe el historiador Bernardo Frías, María Magdalena, madre de Martín Miguel, era «bizarra y esbelta y llevaba el cuerpo con arrogancia y tendido altivamente hacia atrás […] su cara redonda era más bien pequeña para una estatura como la suya, que era elevada». (3) Era además una hábil jinete, lo que en la sociedad colonial y en una mujer de su clase social era un signo de distinción. Por extensión del título de su marido, la llamaban «la Tesorera», un apodo que la representaba porque era la que llevaba las riendas del hogar, se ocupaba de los asuntos domésticos y de la educación básica de sus hijos. Ella supo inculcarles el amor por su tierra y una profunda vocación cristiana, manifiesta en su trato amable y caritativo con los peones, esclavos y el numeroso personal de servicio que tenían los Güemes en sus fincas y estancias. 

			Cuando María Magdalena tenía cuarenta y cuatro años, don Gabriel murió y ella volvió a casarse con Juan Francisco Martínez de Tineo y Escobar Castellanos, con quien tuvo un hijo varón que falleció en la infancia. Su nuevo estado civil no alteró en nada el víncu­lo con sus hijos. Siguió siempre de cerca la actuación de Martín Miguel, dándole no solo apoyo moral sino también económico. Entre 1815 y 1821, colaboró en la causa de la emancipación y lo acompañó en su épica campaña por la independencia, haciendo generosas donaciones al ejército gaucho. Y cuando el pueblo llevó a Güemes al gobierno, ella entró en el salón del brazo del joven gobernador, quien vestido de brillante gala le «hizo el honor» de iniciar la fiesta bailando con su madre la «primera pieza». (4)

			Tras la trágica y heroica muerte de su hijo, María Magdalena continuó teniendo una activa vida política y se sumó al partido de la «Patria Vieja» que lideraba su hija Macacha. Las luchas por el poder con los miembros de la elite salteña hicieron que terminara detenida junto a otros «güemistas», hecho que generó lo que se conoció como la «Revolución de las Mujeres», el 22 de septiembre de 1821, de la que participaron los gauchos leales al caudillo. Además de lograr la liberación de la madre de Güemes y de su hermana Macacha, la rebelión culminó con el derrocamiento del gobernador José Antonio Fernández Cornejo. Según Frías, «esta dama alcanzó durante los azares de la revolución, ascendiente y predominio tan poderoso y prestigio y popularidad tan ardientes e intensos entre las masas de la ciudad y de la campaña, que ocasión hubo en que llegó a intimidar y colocar en sofocante aprieto al gobierno que sucedió al que presidió su hijo hasta 1821, forzándolo a confesarse impotente de proceder ante el empuje de popularidad tan notoria, tan inmensa y tan temida». (5) Su intensa vida se extinguió a los noventa años en Salta, el 5 de febrero de 1853.

			El tesorero ilustrado

			En 1778, la apertura del puerto de Buenos Aires y el Reglamento de Libre Comercio con América promulgado por orden de Carlos III, afectó seriamente el monopolio comercial del Virreinato del Perú. Se cerraron obrajes, se paralizaron las minas y hubo una crisis del algodón y el azúcar que provocó que miles de indígenas perdieran sus míseros ingresos. Esto los llevó a iniciar una serie de rebeliones y levantamientos que comenzaron en el Alto Perú y se extendieron hasta alcanzar su punto de mayor violencia entre 1780 y 1781, cuando se produjo el levantamiento de Túpac Amaru.

			Con el fin de evitar que la rebelión se expandiera, en 1781 las autoridades del Virreinato del Río de la Plata enviaron un contingente de soldados a la región de Salta y Jujuy, lo que ocasionó gastos que vaciaron las arcas reales. En su calidad de tesorero real, Güemes Montero se ocupó de conseguir dinero prestado, pero además colaboró con el Destacamento de Veteranos y Milicianos, lo que le valió el reconocimiento del entonces Intendente Andrés Mestre, Gobernador y Capitán General de la provincia de Salta, que había actuado con crueldad en la represión de los partidarios de la rebelión de Túpac Amaru en su jurisdicción, quien señaló:

			Como tan amante al Soberano, dio [Gabriel Güemes Montero] también pruebas de buen vasallo cuando la sublevación de la plebe en Jujuy, pues aunque incesante de día en el trabajo de su oficina, velaba de noche sobre las armas todo el tiempo que ­estuvo sitiada de los rebeldes, turnando con los demás principales vecinos, haciendo rondas con sus dependientes, defendiéndose con ellos en la parte de la trinchera que le tocaba, animando a la fidelidad a los desconfiados, convenciéndolos con sus razones, disuadiéndolos de las malas intenciones que encubrían muchos que se les conocía deseo de reunirse a los insurgentes y asistiendo a los Cabildos y Consejos de Guerra a que era llamado para acordar con su prudencia el mejor éxito que al fin se consiguió, tocándole mucha parte a este buen Ministro de la pacificación del Perú con el pronto envío de las tropas veteranas y auxiliares, de los bastimentos, víveres, armamento y demás necesario… (6)

			Cuando el levantamiento culminó con la derrota y el brutal asesinato de Túpac Amaru y su familia, Carlos III dispuso una nueva división político-administrativa del Virreinato y creó el Sistema de Intendencias. Salta se convirtió así en capital de la Intendencia de Salta del Tucumán, que abarcaba las actuales provincias de Jujuy, Salta, Santiago del Estero, Tucumán, Catamarca, Tarija y parte de la Puna, y cuya administración quedó en manos de Güemes Montero, que fue designado ministro Tesorero y Comisario de los Reales Ejércitos de Su Majestad. El nuevo cargo implicó un aumento de jerarquía, mucho más trabajo, y el traslado a Salta con su esposa y el primer hijo de la pareja.

			En la cómoda casa donde se instalaron se guardaban las Cajas Reales y también la amplia colección de libros de Güemes Montero, entre ellos muchos «prohibidos», que daban cuenta de su adhesión a las ideas de la Ilustración, movimiento que confiaba en la primacía de la razón y la consideraba una herramienta de libertad del hombre. En la valiosa biblioteca había obras jurídicas, literarias, militares, de economía, historia, filosofía y geografía, de modo que El Quijote de Cervantes, las Cartas de Sócrates y la Recopilación de las Leyes de Indias compartían anaqueles con la Geografía de Estrabón. 

			Es fácil inferir la influencia que tuvieron estas lecturas en su hijo Martín Miguel, ya que en su correspondencia tanto personal como privada el futuro General solía citar a autores romanos y a un preferido personal suyo, René Descartes. 

			Otra muestra del interés de don Gabriel por las nuevas ideas y el progreso fue su suscripción al periódico El Telégrafo Mercantil, dirigido por Francisco Cabello y Mesa, donde exponían sus ideas reformistas hasta su clausura en 1802 por el Virrey Del Pino Manuel Belgrano, entonces secretario del Consulado de Comercio, el deán Gregorio Funes, Juan José Castelli, Miguel de Azcuénaga e Hipólito Vieytes, entre otros. 

			Las cuentas no cierran

			Siendo consecuente con los principios que abrazaba, el padre de los Güemes se propuso ser un recaudador recto y eficiente, y combatir el desorden y la corrupción que eran moneda corriente en los últimos tiempos de la Colonia. 

			En 1786, luego de inspeccionar y comprobar que la escasa recaudación de impuestos no se correspondía con el importante comercio de animales y de mercancías (subfacturación diríamos hoy), y que había fraudes de todo tipo y color, le presentó un detallado informe al gobernador intendente Andrés de Mestre, que explicaba que en la Tesorería «no hallé papel con papel, cosa con cosa, cuenta bien concluida, ningún antecedente ni borrador, ni en limpio». (7) Más tarde se quejaría de que no había estadísticas, ni listas de comerciantes, ni información sobre la población, y con una «informalidad tan crasa», las rendiciones eran «confusas y arbitrarias», (8) lo que perjudicaba a la Real Hacienda. 

			Estas fallas en la administración, señalaba Güemes Montero, eran consecuencia de que muchos de los funcionarios estaban «a ambos lados del mostrador», y por víncu­los de parentesco, amistad o negocios, protegían más sus intereses que los del Rey, cubriéndose unos a otros. Nadie se animaba a denunciar los ilícitos por miedo a que las sospechas terminaran recayendo sobre ellos mismos. Por lo tanto, una gran parte de la población vivía del contrabando de aguardiente y de la evasión de impuestos que, gracias a la falta de controles y de personal para vigilar los caminos y las fronteras, seguía desarrollándose pese a su carácter ilegal. 

			El tesorero se propuso cambiar este estado de situación estableciendo un «nuevo método de cuenta y razón de partida doble». (9) 

			En 1792 presentó un nuevo Informe de la Tesorería de Salta, que es casi un manifiesto de los preceptos éticos que guiaron su desempeño como administrador de los caudales públicos y que dan cuenta de las enseñanzas que calaron hondo en el joven Martín Miguel respecto de la importancia del honor y la reputación, que valen hasta la misma vida:

			Lo más apreciable, lo más noble, lo más exquisito del hombre es el honor. Para conservarlo ileso en la corta o larga carrera de la vida es inevitable vigilancia, entereza y constante estudio […] Por la reputación todo debe aventurarse y en su defensa ni aun la vida se reserva… (10) 

			En su escrito, Güemes Montero también reflexionaba sobre el cargo que ocupaba, advirtiendo que los funcionarios públicos eran siempre el blanco preferido de los halagos, pero también de las sospechas, las acusaciones y los insultos, y que esto era así «porque es imposible complacer a todos», ya que resultaba incompatible con las obligaciones, y que en su administración no habían cabido, «ni los sobornos, ni los cohechos, ni los disimulos…». (11) 

			Su hijo Martín Miguel llevaría al extremo los principios que le inculcó su padre, rechazando el soborno y eligiendo morir con honor.

			Un funcionario honesto y reformista y su precoz ayudante

			Cuando en 1767 los jesuitas fueron expulsados de todos los dominios de la Corona, las Reducciones de indios que hasta entonces habían administrado pasaron a llamarse Temporalidades y quedaron a cargo de funcionarios reales. 

			En forma paralela a sus trabajos en la tesorería, Güemes Montero fue designado para integrar la Junta de Administración de las Temporalidades Jesuíticas de la Intendencia de Salta, órgano que tenía como objetivo recaudar el impuesto de sisa destinado a sostenerlas. 

			Su condición de administrador le permitió descubrir el desorden y la decadencia de las reducciones del Chaco salteño y los abusos a los que eran sometidos los indígenas. También fue testigo directo de la forma de manejarse de algunos curas en la distribución y administración de los arriendos, ya sea porque tenían «contemplación» o favoritismo hacia algún pariente o amigo, desvirtuando las leyes españolas, o porque incurrían en «granjerías», que implicaba retener el dinero obtenido con la venta de frutos, algo que estaba prohibido incluso por el Derecho Canónico.

			En 1797 esto impulsó a Güemes Montero a redactar las Instrucciones para el gobierno de las temporalidades de todas las reducciones de la Provincia con la ayuda de su hijo Martín Miguel, que por entonces tenía apenas 13 años. 

			Con el documento de 34 artícu­los, (12) el tesorero buscaba terminar con los abusos a los indios, fomentando la educación, la producción y los trabajos mecánicos. Determinaba que las reducciones debían cultivar legumbres y recomendaba establecer algodonales y telares para que trabajaran las mujeres. También advertía que se debían entregar semanalmente raciones de maíz y carne a los indios, aunque dejaba claro que aquellos que no trabajaran no tendrían derecho a ración alguna, ya que era necesario evitar «la holgazanería, las borracheras y otros vicios. Para ello había que suprimir los malos tratos, y estimularlos [a los indios] con pagas justas capaces de asegurar su sustento y vestido». (13)

			El tono y contenido social del documento son de avanzada y ponen de manifiesto la impronta humanista de Güemes Montero. Martín Miguel, que había comenzado a ayudarlo en la Tesorería, fue quien lo transcribió de su puño y letra, por lo que es fácil imaginar el impacto que tuvieron estas ideas que más tarde lo llevarían a ser el «padre de los pobres».

			
				
					1 Como veremos más adelante, además de los mencionados, de mayor protagonismo, el matrimonio tuvo otros cuatro hijos.

				

				
					2 En 1788, Güemes Montero percibió un sueldo anual de $2.000.

				

				
					3 Bernardo Frías, Historia del general Martín Güemes y de la provincia de Salta, o sea de la Independencia argentina. Tomo 3. Segunda invasión realista. El general Martín Güemes, Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la Provincia de Salta/Ediciones Universidad Católica de Salta (EUCASA)/Comisión Provincial Década Bicentenaria 2006-2016, 2018, pág. 450.

				

				
					4 Figueroa Güemes, Martín G., Verdades documentadas para la historia de Güemes, Santa Fe, Secretaría de Educación de la Nación, 1948, pág. 24.

				

				
					5 Bernardo Frías, Historia del general Martín Güemes y de la provincia de Salta, o sea de la Independencia argentina. Tomo 1. La sociedad bajo el antiguo régimen. La Revolución de Mayo. Pronunciamiento de Salta, Salta, Fondo Editorial Secretaría de Cultura de la Provincia de Salta/Ediciones Universidad Católica de Salta (EUCASA)/Comisión Provincial Década Bicentenaria 2006-2016, 2017, pág. 534.

				

				
					6 Luis Güemes, Güemes documentado, tomo 7, Buenos Aires, Plus Ultra, 1982, págs. 126-127. 

				

				
					7 Ibídem, págs. 151-158.

				

				
					8 Ibídem, págs. 192-193.

				

				
					9 Ibídem, pág. 152.

				

				
					10 Ibídem, pág. 178.

				

				
					11 Ibídem, págs. 178-185.

				

				
					12 Ibídem, págs. 185-192. 

				

				
					13 Gregorio Caro Figueroa, «El padre de Güemes, un español de la Ilustración», Todo es Historia, nº 348, julio de 1996, pág. 68.
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Martincito

			Martín Miguel de Güemes, el hombre que durante años sería la pesadilla de los ejércitos españoles frenando junto a sus Infernales nueve invasiones realistas con tácticas que el general Mitre calificaría como guerra de guerrillas, nació en Salta el 8 de febrero de 1785. Por entonces, en Europa y también en América, el «Antiguo Régimen» vivía sus últimos años de impunidad y despotismo. Hacía décadas que la Enciclopedia venía causando saludables estragos en los saberes tradicionales, y que Voltaire, Rousseau y Montesquieu habían escrito y dicho todo lo suyo para ayudar a desmoronar aquel sistema injusto y a la vez «divino».

			El mismo año en que nació Güemes, Goya dibujaba su extraordinaria obra La letra con sangre entra que muestra a un grupo de alumnos a punto de ser azotados en las nalgas por su «maestro» y que, aunque muchos contemporáneos no entendieron o no quisieron siquiera ver, se constituyó en un alegato contra los castigos corporales, incorporados a los «planes de estudio» de la época. A sus veintinueve años, Wolfgang Amadeus Mozart no paraba de componer y estrenaba la Fantasía Nº 4 en Do menor; La Violeta, una obra para voz y piano basada en un poema de Goethe; la cantata David Penitente, y cinco de sus conciertos para piano y orquesta, entre los que se destaca el número 20 en Re menor que, según los entendidos, es uno de los más dramáticos y anticipa algunas melodías de su ópera Don Giovanni. En 1785, también compuso la célebre Música para un funeral masónico en Do menor, para los sepelios del Duque Georg August zu Mecklenburg y el Conde Franz Esterházy von Galántha, dos «hermanos» masones que pertenecían a la misma logia que Mozart, obra que es un claro antecedente de su maravillosa Misa de Réquiem.

			Por entonces, el mundo de los negocios se reconfiguraba con la creación de la Compañía de Comercio de Filipinas, que se ocuparía del comercio entre el Oriente, los puertos del Pacífico americano y España. Un motivo de celebración para el rey Carlos III, que al mismo tiempo aprobaba los diseños del pabellón nacional que terminarían por conformar la actual bandera española.

			La actual Colombia, en aquellos días virreinato de Nueva Granada, se sacudía por un tremendo terremoto que casi destruye Santa Fe de Bogotá y sus alrededores, mientras que del otro lado del océano, el francés Jean Pierre Blanchet y el estadounidense John Jeffries realizaban el primer viaje en globo entre Inglaterra y Francia sobrevolando el Canal de la Mancha. Partieron de Dover y llegaron a Calais en apenas dos horas y media. 

			Y hablando de «ideas aéreas», como se decía en esa época, en 1785 Kant publicaba su Fundamentación de la metafísica de las costumbres. Paralelamente, el Marqués de Sade, recluido en la prisión de La Bastilla, escribía una obra más terrestre y en este caso «escandalosa» como Los 120 días de Sodoma o La escuela del libertinaje que, tras una serie de avatares novelescos, se publicaría recién en 1904.

			En ese mismo año del nacimiento del gran Martín Miguel también llegaban al mundo el cuentista y filólogo alemán Jacob Grimm, autor junto a su hermano de inolvidables cuentos infantiles (entre otras cosas, claro); el futuro compositor de nuestro himno, Vicente López y Planes; Andrés Guacurarí Artigas, el primer gobernador indígena de las Provincias Unidas; el guerrillero chileno Manuel Rodríguez; la futura cuñada de Rosas y gran amor de Belgrano, María Josefa Ezcurra. 

			En la Salta virreinal

			A fines del siglo XVIII, cuando la flamante familia Güemes Goyechea se muda a Salta y nace Martín Miguel, la ciudad estaba en su período de apogeo tanto por su actividad comercial como cultural. La región era la más desarrollada comercialmente del virreinato porque en su territorio se desplegaba una de las actividades más lucrativas y fundamentales de entonces: la venta de mulas engordadas, imprescindibles para el traslado de personas y mercaderías hacia las minas del Alto Perú y hacia Lima, centro neurálgico de la administración colonial.

			Cada año miles de mulas llegaban desde el sur a los extensos valles salteños, donde gracias a las condiciones geográficas y climáticas y el trabajo de los «invernadores», se cumplimentaba un estadio fundamental del proceso: el engorde. Desde allí eran trasladadas a ferias, como la de Sumalao, donde se vendían a muy buen precio, y luego eran enviadas con arrieros hacia su destino final. 

			Hasta la finalización del dominio español, Salta era además un «puerto seco» con aduana propia. Funcionaba como nexo entre el puerto marítimo de origen o de destino, lo que posibilitó que se realizaran constantes intercambios y transacciones entre los dos virreinatos. Como además era el lugar desde donde se distribuían los artícu­los que llegaban por el puerto de Buenos Aires, muchas provincias la utilizaban como base para realizar sus operaciones comerciales.

			Todos estos privilegios eran muy bien aprovechados por las familias más ricas de Salta, que eran dueñas de las mejores tierras y veían engrosar no solo sus mulas sino especialmente sus arcas, prosperidad que se reflejaba también en la arquitectura de la ciudad.

			Construida según los preceptos urbanísticos del virreinato, Salta tenía en el centro una plaza espaciosa en la que se alzaban el Cabildo, la iglesia matriz, algún edificio público y casonas particulares de dos plantas que nada tenían que envidiarles a las de Buenos Aires. Grandes viviendas con puertas talladas, rejas y balcones de hierro de estilo limeño; bellos patios embaldosados, escaleras con barandas de madera torneada, espaciosas salas para bailes y recepciones, y habitaciones suficientes para albergar a familias numerosas y su servidumbre.

			Un censo realizado en 1778 indica que la ciudad estaba habitada por 5000 personas, divididas entre blancos, criollos, indios, mestizos y castas, y que de acuerdo a su posición y riqueza conformaban tres grupos según la discriminatoria clasificación colonial: «la gente decente», «ni lo uno ni lo otro» y «la plebe y la canalla». (1)

			El primer grupo, mencionado indistintamente en el censo como «la gente decente», «los beneméritos» o «los patricios», estaba conformado por la clase más pudiente, aquellos que por origen, riqueza, conocimientos o contactos ocupaban un lugar destacado en la comunidad: hombres del alto clero, funcionarios importantes de la Corona, hacendados, algunos comerciantes, empresarios y abogados. En resumidas cuentas: la aristocracia salteña. 

			El historiador Bernardo Frías dice que «en sus manos estaba el gobierno de la ciudad, el sacerdocio, la ciencia, la opinión, el foro, la cultura, el mando de las milicias, el comercio, la fortuna y la figuración personal en todo su valioso sentido». (2) 

			El segundo grupo social, mencionado como «ni lo uno ni lo otro», estaba conformado «por blancos y no tan blancos». Personas de origen humilde, pobres y con pocas posibilidades de dejar de serlo, pero que tenían un trabajo: empleados de cargos secundarios, militares de baja graduación, curas rurales, pulperos, hortelanos, arrieros, maestros de primeras letras, carpinteros y albañiles. (3) 

			Mientras que el tercero, «la plebe», superaba tres veces en número a la «gente decente» y estaba integrado por indios, negros y mulatos. Según Bernardo Frías, «se componía y formaba de la mezcla grosera de todas las razas que entraban en la formación de la sociedad colonial, pero sobresalían en aquel amasijo por su abundancia comparativamente, la casta de los mulatos». (4) Las crónicas indican que indios, negros y mulatos eran empleados para las labores domésticas o en industrias, y que era común que, anclados en una contradicción absoluta, aquellos que privaban a los integrantes de la «plebe» de elementos básicos de higiene, modos decentes de ganarse la vida y de educarse, se refirieran a ellos diciendo que eran miserables, sucios y asquerosos. 

			Frías refleja sin pudor sus opiniones y posiblemente las de quienes se llamaban a sí mismos «gente decente» sobre estos desamparados que iban a ser parte de las bravas milicias gauchas de Miguel Martín de Güemes:

			Eran hombres que tenían todos los vicios del esclavo de donde procedían por la línea materna de la esclava negra y toda la altanería y soberbia de la raza española por la que procedían por el lado de sus padres. Eran vagos y viciosos, sentían y manifestaban una natural aversión a la raza blanca. (5) 

			Este escenario, en el que las diferencias de clase y de «casta» eran muy pronunciadas, configuraba una sociedad conservadora, con una clase dominante que se empeñaba en mantener su pureza de sangre prohibiendo que sus descendientes se casaran con mestizos y mucho menos con indios o negros. 

			Los «dueños de todo», tierras, propiedades y personas, tenían una vida social y cultural intensa. En sus grandes salones se realizaban de manera habitual, y casi a diario, tertulias que reunían a graduados de las universidades de Córdoba y Chuquisaca, funcionarios civiles, clérigos y militares. Es fácil suponer que los Güemes participaban de todas estas actividades, ya que la familia era una de las más distinguidas de Salta y estaba unida tanto por parentesco como por amistad a las de mayor notoriedad de la Intendencia. Tener presente este escenario hace aún más valiosa la decisión que tomarían algunos años más tarde Martín y Macacha. Ir contra la corriente y defender a la patria y a sus hijos «menos favorecidos» en desmedro de su clase de origen es para valientes.

			La infancia del héroe

			En un censo de 1779 se menciona que la casa de doña María Magdalena y don Gabriel tenía un importante número de indios y esclavos a su servicio: «Francisco Antonio, negro de 38 años casado con María Josefa, negra de 32 años; Úrsula, mulata, de 18 años, soltera; Rosa de 12 años, mulata, soltera; Bernardo, negro de 4 años; Melchora, india libre, soltera de 16 años, y Gabriel, indio mataguai [mataguayo] de 4 años». (6) Un dato que además de espantarnos por las edades de alguno de sus sirvientes, permite entender el poder que tenían los Güemes, cuyas posesiones incluían, además, campos, terrenos y edificios; joyas, vajilla de metales preciosos, obras de arte y muebles; uniformes con guarniciones, espadas y bastones con empuñaduras de oro y plata. (7)

			Como los partos por entonces se realizaban en las casas, sabemos que fue en ese privilegiado hogar donde nació Martín Miguel Juan de Mata, nombre con el que fue bautizado en la Iglesia Matriz de Salta. 

			Siguiendo con las costumbres de los niños de su clase, su infancia transcurrió entre la casa de la ciudad y las fincas de la familia en El Bordo y El Paraíso, donde Martincito pudo tener un conocimiento temprano de la tierra y un contacto estrecho con los campesinos y los gauchos.

			En el campo, el pequeño Güemes aprendió todo lo que correspondía a un hijo de hacendados: a enlazar, arrear ganado, domar un potro y montar a caballo. Muy pronto se transformó en un hábil jinete que disfrutaba haciendo extensas travesías por los irregulares caminos norteños, en una zona surcada por ríos caudalosos provenientes de las altas cumbres y una selva espesa. Pero, volviendo a los gauchos y a la gente de campo, a Martín le gustaba estar con esa gente sabia, de silencios largos, que trabajaba la tierra. Aprendía de sus costumbres y tradiciones, y desde muy joven comenzó a sentirse tan a gusto en los ranchos como en los salones elegantes. Tanto que, pese a su origen y rango social, muchas veces participaba de sus fiestas vistiendo como ellos: poncho y sombrero.

			Respecto de su educación formal, a partir de escritos de su padre donde figuran pagos hechos a educadores, hay historiadores que sostienen que en sus primeros años Martín Miguel recibió lecciones en su casa. (8) Probablemente, si estudió en su casa, sus maestros hayan sido algunos de los doctores de Córdoba y Chuquisaca que solían dedicarse a la enseñanza. Otras fuentes afirman que en su infancia Martín Güemes fue a la escuela pública que funcionaba en el Colegio de los Expatriados Jesuitas (9) a la que hace referencia también su padre en la información de Servicios del Gobernador Intendente García Pizarro.

			Más tarde habría asistido a la cátedra de filosofía que dictaba el maestro de artes Manuel Antonio de Castro en un Instituto de Enseñanza Superior de Salta, y al que Güemes se refirió en su correspondencia como «maestro y amigo». (10) Castro era un intelectual, filósofo y abogado egresado de Córdoba y Charcas, universidades fundadas por los jesuitas en el siglo XVII, y más tarde sería fundador de la academia de jurisprudencia de Buenos Aires. 

			También se sabe que Martín Miguel luego completó su educación en Buenos Aires, dato que surge del testamento de 1845 de Magdalena de Goyechea, su madre, que dice textualmente: «Se agregará a estas partidas el valor de los gastos que el citado mi hijo don Martín causó en la Capital de Buenos Aires para su educación y decente subsistencia en el término de dos años cuyo costo ascendió a la suma de tres mil pesos que deberán cargarse en cuenta de su haber materno». (11)

			En cualquier caso, la educación, la formación cultural, la inteligencia y la excelente redacción de Güemes quedaron ampliamente reflejadas en sus proclamas, y también en la correspondencia que intercambió a lo largo de su corta y heroica vida.

			
				
					1 Marta de la Cuesta Figueroa y Susana Caro de Bassani, «Sociedad y cultura en tiempos de Güemes», Boletín del Instituto Güemesiano de Salta, nº 37, Salta, 2013, pág. 60.

				

				
					2 Frías, Historia del general Martín Güemes, tomo 1, op. cit., pág. 108.

				

				
					3 Edberto Oscar Acevedo, La Revolución de Mayo en Salta, Salta, EUCASA, 2010, pág. 342.

				

				
					4 Frías, Historia del general Martín Güemes, tomo 4, op. cit., pág. 533.
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					6 Ricardo Rojas, Archivo Capitular de Jujuy. Documentos para la Historia argentina, Buenos Aires, Imprenta Coni Hermanos, 1913, págs. 116-117.

				

				
					7 Figueroa Güemes, Verdades documentadas, op. cit., pág. 21. 

				

				
					8 Luis Güemes, Güemes documentado, tomo 1, Buenos Aires, Plus Ultra, 1979, págs. 27-28.

				

				
					9 Figueroa Güemes, Verdades documentadas, op. cit., 1948, pág. 30.

				

				
					10 Güemes, Güemes documentado, tomo 1, op. cit., pág. 29.

				

				
					11 Figueroa Güemes, Verdades documentadas, op. cit., págs. 30-31.
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Enlazando ingleses

			El flamante siglo XIX trajo transformaciones económicas y sociales a lo largo y a lo ancho del territorio colonial. Como señalamos anteriormente, en América ya circulaban las ideas de la Ilustración que habían dado vida a las tres grandes revoluciones iniciadas hasta entonces: la industrial, la norteamericana y la francesa. Al mismo tiempo, la corona española, tanto en España como en sus colonias, seguía adelante con las «reformas borbónicas» intentando mantener el control sobre sus territorios y expoliar a sus súbditos para extraer el máximo de recursos posibles para financiar la alicaída economía peninsular.

			Fue en esos años y en ese contexto que Martín Miguel de Güemes, con catorce años recién cumplidos, ingresó como cadete a la 6ª Compañía. El joven respondía a todos los requisitos exigidos: era hijo de un hidalgo o de un oficial, capitán o cargo superior, y también tenía un nivel cultural satisfactorio. (1) Más tarde se incorporó a la 7ª Compañía del 3er Batallón del Regimiento de Infantería de Buenos Aires, conocido como «el Fijo» y destacado en Salta, un tipo de unidad que se encargaba de formar militarmente a los habitantes de los centros urbanos para que pudiesen intervenir en el caso de algún tipo de contienda o disputa, muy comunes en una época donde los límites territoriales estaban en pugna.

			Después de las sublevaciones indígenas
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